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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 14 de Enero de 1881 

Pocos pueblos, enU-e loa piadosos 
pueblo! de nuestra caiólica Espafici 
habrán dado mayores muestras 
de rendimiento á los favores del 
cielo como Cartagena. Si no esta-
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86 por una especie do niOíiorn.miu 
ó lujo de costumbre, pues no hay 
«n sus anciles suceso, próspero ni 
amago de calamidad en que haya 
dejado de hacerlo público por lavoz 
autorízadíi de su ilustre Sen«do. 
Una tempestad, un siniestro, un 
temblor de tierra, el triunfo de uu 
litigio, una victoria contra enemi 
gos t'strsños, era lo bastante pira 
que In Ciudad votase fusta al Santo 
<iel di!i; de atiui tantos p;itrono« co­
mo cuenta desde San Ginés de^ la 
X«ra hast% nuestra Madre de la Ca 
rid.id. , 

Hijo de ese seníimi^nto religioso 
que aquinuncaséestingue es el vo­
to sol.'rone que ayer vimos cumplir 
una vez más á nuestro Ayuntamien­
to en la Iglesia de San Diego, últi­
mo dia de la noven» d* Ntra. Srs#. de 
las Misericordias. El 13 d« Enero es 
la fecha conmemorativa de un sece­
so, acaso el demás trascendencia de-
cu'aritos exaltara el espiritude nues­
tros mayores par» llevar »ua rendi -
mientos R1 pife de los altares: ella 
recuerda la victoria mas completa, 
el mus hermoso da lostriüníos: el 
reinado de la paz. 

Entra el hecho, la fecha y la ima 
gíitóbgetji de los suntuoso^ culto» 
que ayer terminaron, corre cierta 
misteriosa ¡denlifica(:ion,más que sur, 
gida del iacaso. elaborada tal vez en 
los ocultos designios de la Provi-
dtncia. El trece de Enero concurre 
con el último día de novena de 
Nuestra Sra. de las Misericordiía, y 
asta imíigen es la misma á quien una 
antiquísin)a Cófcadia que estuvo es­
tablecida en la Iglesia de San Roque, 
tributaba sus piadosos cultos bajo 
I a sí^rác^éiún dé' Jítrá. Sra. da las 
Vi'cttfriai. A esta tiófradía estübie-
ronutíidós en cuerpo de congrega­
ción Francisco Oarcia Roldan ysui 
cuatro compañeros. Tras de lo ad­
mirable, lo poético: con tales atr*c-
tivos resplíodece á nuestra cristiana 
consideración la peregrina imagen 
patrotu y tituliir del segundo de 
nuestros benéGcos establecimientos; 
y en verdad quenada ha perdido en 
el cambio por lo que mira .á la be­
lleza del ideal, pues si hermosa bri­
lló un dJMtbajo el tituló de las Vic-
torias,_^u% menos amable es hoy pa-
VA noáottos an la representación del 
seutimieoto que forma como nues­
tro modo de ser, ni por ellohá per­

dido tampoco nada en el uaÍTi;rsal 
afecto: si honrada se vid antes, r.o 
menos se mira ahora en el amor de 
todo nn pueblo que comparte sus 
mirí.s y sus cuidados para sus ca­
sas de caridad. 

De ello es una pruab* práctica los 
suntuosos cultos que acaban de tri­
butársele, en los cuales van á la par-
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>!• jüu^Vicíípai. "iotru en x;ij(jy ha sido 
Sülcrnnu y escogido. 

. einos tocado por incidencia la 
Casa de Misericordia, y no creería­
mos terminar dignametita estos li­
geros apuntes, mas bian que de re­
seña, da grata» impresiones, sino di­
jéramos algo de este beu«ñ*;o esta-
blecimisnto, veidadera perla escon­
dióla tras de la mas humilde de las 
esterioridades. 

Hemos indicado dacir algo, cuan -
do debiéramos dacir mucho, y aun 
asi no diriitmos lo bastante á la 
grandiosidad del obgeto; por otra 
parte el espacio de que disponemos 
' s limitado, y In inmensa concurren­
cia que ayer acudió á visitarlo podrá 
darse mejor cuenta de lo que «s 
nuestra cusa de misericordia. El pú­
blico como nosotros ha podido que­
dar complatamento satifecho del «s 
mero y la solicitud, siemp^re cre­
cientes, con qnealli sa atiende al des­
valido para sacar áe, una tierria 
porción abandonada de la fortuna, 
una juventud culta y provechosa; 
de sejes que de otro raodó vegeta­
rían en la ignorancia, en la impie­
dad y losen vicios.raiembros útiles pa 
rala sociedad. ¡Hfrmosoempleo délas 
personas qu^ a tales tareas se con-
Sftgran sacrificande su reposo,subien 

- estar, y algunas hasta sus intare-
sesl ¡(Juan merecedoras son para 
nosotros las humildes hijas de San 
Vicenttí de Pauil Pero sigratilu 1 de­
bemos á la abegucion, mayor «un 
la merece el celo, la constancia y el 
dt'sprt'nilimiento de las personas d 
cuyo cargo corie el gobierno de tan 
benéfico aailOi 

No acostumbramosá visitarle más 
qut en losdías de sus aparturas pü-
bii^ita, y siempre encuntramois an at 
algo nuevo que rebela interésy es­
píritu de piegreso. Entre las nove­
dades qua hemos tenido la satisfac­
ción de observar en el presente, figu­
ra la renovación da Una buena par­
te del pavimento de la planta baja, 
por otro de mosaico, y el revesti­
miento de enlozado del zócalo desde 
su putítta da entrada por toda la cir-
cuqTaUí'.ion del claustro que cons­
tituye el primer patio. Sus salas de 
asep personal también han sido ob­
geto de mejora* de comodidad y 
utilidad,para el mejor y mas pronto 
sarvioio de loi| asilados; y entra las 
rotulaciones de los departamentos, 
haraqp tañido el gusto de ver sobre 

las puertas de entrada de los esten-
sps dormitorios los nombre» de 
áuBStros patricios los Cuatro Santos 

Pero más quo estas novedades lo 
%ue hay que admirar en ellas eVla 
i^ano misteriosa q«e la5 promueyet 
<̂  espíritu que las impulsa y la fé' 
eon que se elaboran. ¡Bendigamos' 
•sa mano, que no puede ser otra que 
la de la Providencia! ¡Solo ella es 1 
l.'ie psiedsúuüsLmMT el corazón hu 
mano en el espíritu de su caridad, 
para hacer qua en la tierra se levan­
ten tales palacios á U porción más 
querida de su rebaño! ¡Bendigimos 
nuestra época y bendigamos tam­
bién á Cartagena.' 

Sobre las volutas de la esc alor 
quadá acceso al segundo cuerpo del 
edificio, se ven dos proyectiles cóni­
cos de los disparados sobre esta ciu­
dad en el ultimo asadio, encada uno 
de los cuales se lee la siguiente ins­
cripción. 

1873 
• una de las 256 granadas que des­
truyeron este benéfico establecí 
miento, reedificado á los diez me-ies, 
muy principalmente por la piedad 
de los habitantes de esta ciudad. 

A esta inscripción corresponde 
dignamente esta otra qua en gran­
des caracteres ee ha puesto en uo 
cuadro A la puerta de entraba. 

]Bíe na ven turados los miserieor • 
diosos, por que ellos alcanzará raisa-
ricordia! 

MANUEL GONZÁLEZ. 

EXPOSICIÓN DE GUATEMALA. 

El gobierno de este país ha dis­
puesto que tenga lugar en él una ex­
posición internacional que se inau­
gurará el dia primero da marzo de 
año 1882. 

Cuenta aquella nación con un mi­
llón 200.000 habitantes. Sus princi­
pales productos son el cafó y la co 
chiuilia. 

Del primero de dichos artíeulós 
produce al año unos 2.700.000 libras 
li industria está poco desarrollada. 
Hace treinta años que estaba cocs-
pletanienteenla infancia, y aun c^an 
do ha progrésa(í(>ba8;taute,ljé falta 
todavía mticho para adquirir la per­
fección y el alcance queésta. tie»e 

• en Uts naciones europeas de pripaer 
orden. 

La exposición que se proyecta ofre, 
ce ancho campo á nuestros industria 
les para dar á conocer aM sus pro­
ductos y abrir nuevos mercados á los 
mi«mos. 

También los agricultores, especial 
mente los que se dedican al beneficio 
do los vinos, podrían hallar en Gua­
temala un nuevo centro de vent» 
para sus caldos. 

La diligencia y la actividad entran 
por mucho en todos los negocios in-
dustriaiesy mercantiles^ 

No basta hoy producir mucho>biea 
y barato, sino que es necesario asegu 
rar, ante todo, la venta de productos 
buscando y eligiendo de antemano 
os mercados más convenitintes. 

VARIEDADES. 

Queriendo suerte buscar, 
A una, dos, tres, cuarta fui, 
Y aunque ¡o quiero ocultar, 
Te lo diré todo á ti, 
Si rae pi'oroetes callar: 

«Primera dos con pasión 
Una joven hechicera, 
y le di mi corazón, 
Pues raí quinta tras primera 
Fué mi soñada ilusión.» 

«Tres cuatro en gracias la vi 
Por eso me enamoró, 
Y aunque sa amor conseguí, 
"Ella mi amor olvidó, 
Al olvidarse de mi.» 

«Yá dos cuarta me marché 
Huyeriído de sus rigores, 
Pero ya no la olvidé, 
Porqne fiel á mis amores 
Solo en la todo pensé.» 

Ye v ^ tu qua soy constaote, 
Y puus ya sabes la historia 
Que es de sobra interesante, 
Resérvame ^Q tu memoria 
Secreto tan importante. 

X. 
La solución en el número próxi­

mo. 

CRÓNICA. 

Dice ua periódico: 
«Según noticias de la villa de Yun-

quera, provin(;ia deGuadalujara ha­
ce cinco me^es que reina en aqu.^-
Ila localidad un cólico especial re­
vestido de caracteres raros y alar-
mantesj y q«e según opiaion dé al­
gunos ilustrados médicos; tiene to­
das las trazas de una inloxicacioa 
crónica, Hasta ah >ra ni las autori­
dades de la provincia ni las de la lo -
cal idad han hecho nada por indagar 
la. causa de tan estraño padecimien 
to y evitar de éste modo la repeti­
ción de casos qoecadadia son más 
numerosos y con peora»,tendencias. 

Deseaiiamos que se hiciera luzeu 
él asunto.» 

Hé aqui una estadística, que sobré 
io gustos de distintas capitales del 
Mundo, vemos en un periódico. . 

La ciudad que en todo el orbe con- ^ 
saine mayor cantidad de carné, cer-


